




1

SUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIOSUMARIOJUSTICIA Y DERECHO

REVISTA CUBANA

DEL TRIBUNAL

SUPREMO POPULAR

ISSN 1810-0171
Publicación semestral

Nro. 9, año 5,  diciembre de 2007

Director
Lic. Osvaldo Sánchez Martín

Consejo de Redacción
MSc. Carlos M. Díaz Tenreiro

MSc. Narciso Alberto Cobo Roura
MSc. Carlos Zaragoza Pupo

Dr. Antonio Raudilio Martín Sánchez
Lic. Andrés R. Bolaños Gassó

Lic. Crnel. Lourdes Carrasco Espinach

Compilación y edición
Lic. Ortelio Juiz Prieto

Lic. Mayda Untoria González

Diseño y Composición

Josefa R. Riverón del Pino

 Fotografías

Armando González Fernández

Juan Carlos López

Corrección
Lic. Juan Ramón Rodríguez Gómez

Redacción

Ave. Independencia e/ Tulipán

y  Lombillo,  Plaza de la Revolución

Ciudad de La Habana
Telf.: (537) 8812124; Fax: (537) 3380424

E-mail: mayda@tsp.cu

Impreso en la Sección

 de Reproducción del TSP

Nota: Los trabajos aquí publicados
 expresan los criterios de los autores.

1234
1234
1234

Página

¿Por qué estamos aquí?

Crnel. Marino Fuentes Calzado 2

La alevosía en nuestro Derecho Penal

Dr. Carlos A. Mejías Rodríguez 4

La víctima en el proceso penal

Lic. Ingrid T. Santos Díaz 17

Autoría y participación en el Código Penal

Esp. Elvis González Hernández 27

Hermanos del alma

Lic. Elpidio Pérez Suárez 33

La casación civil en la ley procesal

Esp. Isabel Arredondo Suárez 36

Nulidad de los actos jurídicos

Esp. Horlaidis Sánchez Cantillo 41

Responsabilidad civil proveniente del delito

Esp. Silvia Jerez Marimón 55

Notijurídicas

Centenario 66

Toman posesión dos juezas 67

Entre juicio y juicio 68



2

El equipo de redacción de Justicia y Derecho publica la respuesta que, en magistral improvisación ante

esta pregunta, ofreció el coronel Marino Fuentes Calzado, presidente de la Sala de lo Militar del Tribunal

Supremo Popular, cuando en nombre de los que recibieron la medalla 50 Aniversario de las FAR, evocara lo

más imperecedero del pensamiento revolucionario cubano.

¿Para qué estamos aquí? Estamos aquí para agra-
decer y no por lo que creemos merecer.

¿Por qué estamos aquí? ¿Qué y quiénes han he-

cho posible que estemos aquí? Estamos aquí porque
el 10 de octubre de 1868, Céspedes, con su pueblo
sobre los hombros, lanzó el grito de Independencia o

Muerte y cuando, tras un primer revés, vio su ejército
reducido a solo doce hombres, exclamó: «Bastan para
hacer la libertad de Cuba».

Estamos aquí por aquel que, vísperas de su muerte,
ocurrida el 19 de mayo de 1895 en Dos Ríos, escribió:
«Ya estoy todos los días en peligro de dar mi vida por
mi país y por mi deber –puesto que lo entiendo  y ten-
go ánimos con que realizarlo– de impedir a tiempo con
la independencia de Cuba que se extiendan por las An-
tillas los Estados Unidos y caigan, con esa fuerza más,

sobre nuestras tierras de América. Cuanto hice hasta
hoy y haré es para eso.»

Poco tiempo antes, había expresado nuestro Após-
tol: «Sé desaparecer; pero no desaparecerá mi pensa-
miento.» Y así ha sido y será siempre. Desde entonces,
no ha habido una sola acción de construcción revolu-
cionaria en nuestra Patria que no haya estado inspirada
en su pensamiento. También la sociedad «con todos y
para el bien de todos», que algún día estará edificada,
será fruto de sus ideas.

Ha sido posible que estemos aquí por aquel que, al
caer el 7 de diciembre de 1896 en San Pedro, exclamó:
«¡Esto va bien!» y, como dijo el poeta en épico so-
neto, «Sintióse derrotado por la suerte y clavó las
espuelas en la tierra ¡para cargar contra la misma
muerte!».

  POR QUÉ EST  POR QUÉ EST  POR QUÉ EST  POR QUÉ EST  POR QUÉ ESTAMOS AAMOS AAMOS AAMOS AAMOS AQUÍ?QUÍ?QUÍ?QUÍ?QUÍ?
?????
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Estamos aquí por aquel que, como ha dicho el com-
pañero Comandante en Jefe, «fue el que más hizo en
menos tiempo», Mella, que, al caer abatido por las ba-
las de los sicarios de Machado, el 10 de enero de 1929,
en México, no lanzó un lamento, sino exclamó: «¡Mue-
ro por la revolución!».

Estamos aquí por aquel que siguió la obra de Mella y,
cuando Juan Marinello trajo desde México las cenizas
del joven líder mártir, en aquella manifestación que fue
reprimida por los esbirros del sargento devenido gene-
ral, con voz apagada, porque la tuberculosis le arranca-
ba la vida, tuvo fuerza bastante para decir: «Camaradas:
Aquí está, sí, pero no en ese montón de cenizas sino en
este formidable despliegue de fuerzas. Estamos aquí para
tributar el homenaje merecido a Julio Antonio Mella…
para rendirle de esa manera a Mella el único homenaje
que le hubiera sido grato, el de hacer buena su caída por
la redención de los oprimidos con nuestro propósito de
caer también si fuera necesario.»

¡Podemos estar aquí porque el 26 de julio de 1953
se produjo la carga que Villena pedía!

Estamos aquí porque Fidel dijo: ¡En 1956 seremos
libres o seremos mártires! Y cumplió con la palabra
empeñada.

Estamos aquí porque un día como hoy, hace exac-
tamente 50 años, la heroica Santiago se levantó en ar-
mas, y la sangre de Pepito Tey, Tony Alomá y Otto
Parellada se unió a la de tantos mártires de la Patria.

¡Estamos aquí porque hubo un 2 de diciembre en
que renació la esperanza!

Estamos aquí por aquel joven audaz, valiente y ge-
neroso, cuya sangre, al caer el 13 de marzo de 1957,
señaló el camino de la libertad.

Es posible que estemos aquí por hombres como
aquel que calló abatido por las balas de la tiranía, el 30
de julio de 1957, y que hizo expresar al compañero
Comandante en jefe: «Qué monstruos, no saben la in-
teligencia, el carácter, la integridad que han asesinado.

No sospecha siquiera el pueblo de Cuba quién era Frank
País; cuánto había en él de grande y prometedor.»

Estamos aquí por la alborada gloriosa del primero
de enero de 1959; y porque el Granma no fijó su ancla
ni ató sus cabos en los muelles de Cuba, sino que si-
guió navegando por la geografía del mundo con su in-
signe Capitán al frente.

Estamos aquí por los que originaron la Operación
Tributo, y porque contamos con «un Destacamento de
Refuerzo» con el Che al frente. Porque nuestro pueblo
ha sabido derrotar todas las agresiones y el bloqueo
imperialista; porque estamos venciendo el período es-
pecial y porque el compañero Fidel ha pasado, de ser
nuestro, a ser universal.

Como decía alguien ayer, en el coloquio organizado
por la fundación Guayasamín, precisamente un africa-
no: «Si Martí dijo ‘Patria es humanidad’, hoy podemos
decir: ‘Fidel es humanidad’.»

Estamos aquí, compañeras y compañeros, porque
se cumplió el anhelo de Rubén  Martínez Villena ex-
presado en su Mensaje Lírico Civil: No fueron inúti-
les en humillante suerte el esfuerzo y el hambre y la
herida y la muerte; porque se ha salvado el templo del
amor y la fé; porque nuestros hijos no mendigan de
hinojos la Patria que los padres nos ganaron de pie;
porque hoy la Patria se mantiene de sí; porque se ha
cumplido el sueño de mármol de Martí.

Por eso, le decimos hoy al Comandante en Jefe:
¡Ordene!

Y con él, le decimos a Camilo y al Che:

¡Vamos bien!

¡Hasta la Victoria Siempre!

¡Patria o Muerte! ¡Venceremos!

Sé desaparecer; pero no desaparecerá
mi pensamiento.
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